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Este libro es el primero de tres tomos de un extenso
trabajo de investigación fruto de varios años de pesquisas
y madures investigativa pretendo con él aportar un gran
caudal de información para el estudio y comprensión de la
religión de Palo Mayombe o Palo Monte y que, seguro estoy,
será referente para todos los estudiosos, investigadores y
practicantes que se interesan por esta creencia llevada a
Cuba por los esclavos procedentes de la cuenca del Congo
y de Angola principalmente. Las investigaciones que han
dado lugar a esta obra se desarrollaron principalmente en
Cuba, Angola y República Democrática del Congo aunque
abarcan también otros países africanos del área étno-lin-
güística bantú y nos llevará a recorrer también otros países
de afro-descendientes como Brasil, Venezuela y Haití lu-
gares inseparables al culto de las tradiciones mas auténtica
del Palo Mayombe o Palo Monte. Es esta trilogía un tra-
bajo con rigor científico y amplitud de datos frutos de
diez años de indagaciones. Por mis manos han pasado
prácticamente todo lo escrito y publicado hasta este mo-
mento sobre esta creencia y me ha servido para extraer
las pista que me condujeron al descubrimiento de impor-
tantes y relevantes datos, cuya publicación tiene como
fin el rescatarlos y preservarlos de forma que sirvan a modo
de información a los profanos ajenos a esta culto, pero
INTRODUCCIÓN
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también con igual  o mayor validez a los practicantes de
esta creencia.
He accedido al conocimiento guardado con celo por
viejos patriarcas de aldeas remotas en el corazón de la im-
ponente selva de la Mayombe africana y antiguas libretas
de Tata Nganga llenas de anotaciones por veces contradic-
torias e incompletas pero que puestas en su debido orden
contienen un vasto conocimiento y riqueza folclórica. Ha
sido además de una meticulosa investigación un reto per-
sonal, una constante búsqueda de los orígenes y tradicio-
nes del Palo Monte creencia que llevo arraigada desde muy
temprana edad cuando fui iniciado en mi Cuba natal, por
una familia de Tata Nganga excepcionales como religiosos
y como personas.
El Palo Mayombe o Palo Monte surgió en Cuba de la
mezcla de varios cultos de origen bantú principalmente y
desde un principio caló hondo en la idiosincracia del cuba-
no convirtiéndose en parte inseparable de nuestra cultura
como lo son las palmas de sus hermosos campos y su irre-
petible mar, y aun más con mucha pretensión su iniguala-
ble cielo azul.
Han colaborado para este trabajo, personas que han
dedicado toda su vida a ejercer como sacerdotes de una
creencia que muchos aun desconocen pero que tiene una
gran cantidad de adeptos dispersados por todo el mundo,
y la virtud de guardar sigilosamente la experiencia acumu-
lada durante siglos por nuestros antepasados africanos, a
todos ellos agradezco su paciencia y enseñanzas. Realmen-
te les estoy eternamente agradecido por haber confiado en
INTRODUCCIÓN
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mí y en este proyecto editorial. Por desgracia esta religión
a recibido un trato periodístico degradante y sesgado por
gran parte de los medios de comunicación que ha creado
una idea banalizada y superficial de sus prácticas religio-
sas y sus fines, formando una opinión tendenciosa y limi-
tada que pretende menoscabar el rico acervo cultural de
esta antiquísima creencia.
He participado en muchísimos ritos, desde la reduci-
da habitación de una casa en un solar habanero, hasta en
la espaciosa galería de una intrincada cueva en los montes
de Pinar del Río, en los “ojos de agua” de Matanzas o una
choza de barro y paja en la selva meridional de África. A
cielo abierto, bajo las estrellas, bajo la lluvia o en las mági-
cas encrucijadas de los crecidos cañaverales, siempre apren-
diendo observando cada reacción a cada acción mágica.
He bebido de la fuente del saber de hechiceros, de los más
recónditos lugares de la República Democrática del Congo o
Angola, y pretendo con esta trilogía que ve la luz editorial
con este primer tomo trasmitir lo que ellos con suma pa-
ciencia me han comunicado para que otros que como yo,
inquieto y tenaces, puedan nutrirse de una conciencia mís-
tica espiritual, trascendental, inmortal que nos enriquece
y que tiene como fin último, hacernos más humanos.
El Palo Mayombe se conserva principalmente en Cuba
aunque de manera muy sincrética por la influencia de otra
creencia de diversos orígenes tema que trataremos amplia-
mente mas adelante. Pero precisamente han sido los cuba-
nos quienes más le han servido a esta creencia para expan-
dirse por todo el orbe. En África donde se conservan esta
creencia en la persona de los sacerdotes mas tradicionalis-
tas ahora dispersos por todos los países de la región tam-
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bién sufrió importantes  cambios en la mayoría de las zo-
nas donde antaño era practicada esta religión con motivos
de la implantación del catolicismo y el surgimiento a prin-
cipios del siglo XX de los movimientos mesiánicos.
Particularmente siento a Cuba como un país místico,
sus antiguos pobladores, antes de la conquista, los Tainos
y Siboneyes aborígenes, ya tenían dioses y ritos a la fertili-
dad, la tierra, la lluvia y al sol, estos dioses que se perdie-
ron en el tiempo, fueron sustituidos por otros importados
desde la remota África. La mezcla del cubano se formo de
la unión de muchas culturas, siempre emparentadas con
sus tradiciones, pero fue la africana la que más calo en
nuestra alma para hacer de nosotros su reflejo.
La idiosincrasia del cubano, es el resultado de la mez-
cla de muchas culturas y razas, nos encontramos con in-
fluencias árabe, india, china, europea, y sobre todo africa-
na. El cubano es creyente, por naturaleza, su religiosidad
es producto de un sincretismo complejo, que se forjo sobre
las bases del entendimiento, la tolerancia, la convivencia y
solidaridad de toda la sociedad que pobló la isla. Inmi-
grantes en su mayoría, por voluntad propia u obligados
por las circunstancias sociales y políticas imperantes en
sus países de origen, desarraigados de su entorno y sus
costumbres, cada grupo social se congrego haciendo preva-
lecer sus orígenes etnográficos y status económico, como
forma de integración para poder conservar sus ritos y cos-
tumbres. Así, comenzaron a surgir dentro de esta socie-
dad, los barrios y los poblados en el ámbito rural y urba-
nos, que eran reconocidos por los diversos individuos
pertenecientes a una misma etnia y que allí se asentaba,
por lo que, de las especiales tendencias culturales de estas
INTRODUCCIÓN
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agrupaciones regionales, derivaron los cabildos, que se
encargaban de ejecutar reuniones periódicas, y practica-
ban normas de convivencia con el fin de conservar las tra-
diciones de sus países de origen.
En la actualidad, este fenómeno se ha generalizado, y
ya no es necesario ir a Guanabacoa o Paraga para encontrar
un Santero o Babalawo, ni acercarse a Pogoloti o los Positos
para encontrar un Palero de prestigio. Es en estos suburbios,
donde nace la mística que envuelve el pensamiento cultural
del pueblo cubano, que sin contradicciones de status social
o de creencias, acude a la hechicería de Santeros, Paleros,
Espiritistas y haitianos, para resolver sus problemas cotidia-
nos, y a los que dan una credibilidad absoluta.
En el ámbito religioso, prevalecieron dos tendencias,
la católica religión oficial de la isla y la más importante la
africana, producto de la trata de esclavos, mezcla de etnias
de diferentes puntos del continente negro (algunas de las
cuales ya eran sincréticas de origen), ambas se fusionaron
dando lugar a un proceso de transculturación complejo,
que derivo en las formas actuales de culto sincrético que se
practican en la isla conocidas como Regla de Osha, Palo
Mayombe, Palo Kimbisa, Ñañigos, espiritismo o sacerdo-
tes de Ifa. Tendencias de la que por momentos, cuesta
mucho descubrir rasgos o antecedentes genuinamente
africanos separados del credo católico debido a su comple-
ja metamorfosis. Así mismo, junto con los hábitos y cos-
tumbres propios de cada grupo étnico, se fusionó también,
el lenguaje, lo que dio lugar a un proceso muy peculiar, la
pérdida parcial o total del dialecto originario, aunque se
conservo la raíz idiomática, que es lo que hoy en día, nos
permite poder identificar cada uno de esos grupos.
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En el caso  concreto del Palo Mayombe éste perdió, casi
totalmente, su jerga original para fundirse con el yoruba,
ewe-fon, carabalí, igbo, yembe, mandinga, y otros dialectos
bantúes y semi-bantúes. El resultado, es lo que hoy se cono-
ce, y se habla en los rituales relativos a esta creencia, con
muy buena dosis de castellano, el resultado final, ha sido
una mezcla de lenguas y fonéticas que poco tiene que ver
con su origen, salvo por algunas palabras y frases de las que
muy pocos saben su verdadero significado o que han sido
modificados con el tiempo perdiendo en todo su compo-
nente ancestral. Aunque cabe destacar que la Regla de Osha
o el sacerdocio de Ifa conservaron mucho de su dialecto,
desgraciadamente en el Palo Mayombe, no fue así.
Igualmente sucedió con los rituales, que se vieron trans-
formados y perdieron su forma ancestral, aunque mantu-
vieron en algunos casos muy concretos su esencia. Se in-
trodujeron en ellos nuevos elementos y métodos adaptados
al nuevo entorno y realidad social; lo que derivo, en lo que
hoy se practica en Cuba ya sea como Regla Conga, Kimbisa,
Briyumba y todas sus derivaciones o ramas.
El dialecto y los rituales de Palo Monte que, actual-
mente se emplean en Cuba, es una muestra muy pobre
con relación a lo que fue en sus orígenes. Este libro, acerca
al lector a las tradiciones más genuinas, para retomar los
auténticos elementos del culto del Palo Monte. Intenta dar
una vuelta a las tradiciones, o se corre el riesgo de que esta
rica cultura desaparezca definitivamente de entre nosotros
al menos de la manera tradicional. Pretendo aportar, de for-
ma rigurosas, las bases para que el estudio del lenguaje, ce-
remonias y hechizos del Palo Mayombe sea una realidad y
se consiga retomar las tradiciones de aquellos que son nues-
INTRODUCCIÓN
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tros antepasados africanos, recomponiendo su folklore, y
de esta manera, facilitarnos el conocimiento y la compren-
sión de sus costumbres, y por supuesto, de su hechicería.
Además de reproducir antiguos hechizos y ceremonia-
les, muchos de ellos olvidados o metamorfoseados, y otros,
con una dosis de temprano sincretismo, así como conjuros
actualmente vigentes en África, pretendo que este primer
libro, sea un manual sencillo y práctico, para aprender o
perfeccionar el lenguaje que originariamente usaron los
primeros Congos, fundadores del Palo Mayombe, al llegar
a la isla caribeña.
Quisiera apuntar, que aunque muchos de los ritos que
se describen en este libro, dejaron de ser usados en Cuba,
desde hace bastante tiempo, los actuales ceremoniales, en
muchos casos, conservan vestigios de la conexión existente
entre ambos, lo que les hace comprensibles y ejecutables
para los practicantes de esta creencia. En ellos muchos fieles
pueden ver reconocidas las numerosas anécdotas de tradi-
ción oral que han llegado hasta nuestro días, pero que mu-
chos se preguntan a donde fueron a parar. No es de entra-
ñar que se den casos en los que se mencionan, Congos que
volaban a África o piedras poderosas que bailaban al sonido de
tambores consagrados e incluso Tata Nganga que podían hacerse
invisibles en incontables cuentos populares, pero que hoy en
día se desconoce cómo eran aquellos ritos secretos que se
llevaron los viejos a la tumba como mayor herencia de antaño.
Aunque muchos seguidores de este credo, en la actua-
lidad, no entiendan la importancia de éste aprendizaje, es
absolutamente básico reconocer, que mientras más nos
acercamos a la tradición, más podemos aprender de ella,
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sin tener que  desechar lo que hasta ahora hemos consegui-
do, y todo lo que positivamente sea evolucionado. Esto, lo
digo por qué puede parecer mas cómoda la posición de al-
gunos, enquistándose en mantener las creencias, tal y como
hoy se conocen, sin intentar evolucionar hacia la perfec-
ción, dejando atrás los tiempos en que eran cosa de «negros
congos», cosas demoníacas y diabólicas el referirse al Palo
Mayombe. El practicar estos ritos, es tan loable como cual-
quier otra práctica religiosa; a mi modo de ver, nuestros an-
cestros tuvieron la necesidad, porque las circunstancias así
se lo impusieron, de ocultar su fe, acercándose al catolicis-
mo, que era «lo que estaba bien visto», ya que de otra forma
no eran capaces de hacer sus rituales, con un mínimo de
libertad. La permanecía en el ocultismo solo trae confusión
y el secretismo, tergiversa, a los ojos de los profanos, el sen-
tido instructivo de esta cultura y hace desaparecer su folclor.
La traducción de los rezos, que se ofrece en este libro,
es una interpretación, lo más cercana posible al castellano,
respetando, con absoluto rigor el significado que los Tata
Nganga le atribuyen a cada palabra, frase o expresión en
su contexto mágico para que se alcance con ello el efecto
deseado en el ritual. La palabra como ente propio en el
campo de la magia encierra además de su significado prác-
tico una personalidad mágica propia que propicia la comu-
nicación con entidades del mundo invisible y es mediante
el empleo de estas “formulaciones mágicas” que se consi-
gue activarlas para determinado fin ceremonial.
Por otra parte, el lenguaje gramatical y el glosario que
se emplea en este libro, hace referencia al dialecto popular
de los Kikongos para una mejor comprensión de su lenguaje
y en el caso de la lengua sagrada sólo compete a los rezos.
INTRODUCCIÓN
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Principalmente de CABINDA, designación dada a los
habitantes del territorio de Cabinda, provincia más al nor-
te de la República de Angola, y que comprende numerosos
clanes hermanados con un tronco genealógico común como
los Bauoio, Bakongo, Basundi, Balinge, Bavili, Baiombe,
Bakoki, en sus fundación, fue confiada a los reyes del anti-
guo Reino de Ngoyo y más propiamente a los de la región
de la actual ciudad de Cabinda y alrededores, siendo pue-
blos que hacen parte de la grande familia bantú, por sus
tradiciones, usos y costumbres.
De Cabinda llegaron a Cuba numerosos barcos carga-
dos de esclavos, que procedían de estas etnias y que lleva-
ron sus ritos y costumbres, que hasta hoy perduran en la
isla caribeña, bajo una forma de culto que se denomina
Palo Mayombe o Palo Congo. Sí bien es cierto que desde
muy temprano esta cultura se fusiona con el culto a los
Orishas, de origen Yoruba, haciendo un paralelismo, que
prácticamente oculta, parcialmente sus orígenes, aun pue-
den encontrase vestigios de estas tradiciones, en las ramas
de casas de creyentes más tradicionales.
Por un complejo proceso de asimilación propio del pen-
samiento africano, los esclavos descendientes de la cuenca
¿DE DONDE PROVIENE EL PALO
MAYOMBE O PALO MONTE?
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del Congo que  desarrollaban tareas mas duras como el tra-
bajo agotador de los campos de cañas de azúcar , cafetales,
plantaciones tabacaleras entre otros rubros de la prolifera
industria agrícola de la isla que usaba mano esclava para
su producción, vieron que sus semejantes los Yorubas mas
dóciles y versados en artes domesticas copaban posiciones
mas cómodas dentro de las casas de los hacendados en
zonas rurales o en las mansiones de los burgueses de la
época por lo que asociaron esa posición privilegiada a la
fuerza mágica de sus orishas y entendieron que deberían
apoderase de esa magia, para ello utilizaron un proceso de
paralelismo que derivo en la identificación de los Nkisi-
Nsi con cada una de las virtudes de un Orisha en particu-
lar. Al igual que hicieron los yorubas con los santos del
catolicismo. No solo el esclavo veía en el catolicismo una
religión mas poderosa porque les sometía sino que veía tam-
bién como se podían hacer mediante el sincretismo con los
poderes de los santos católicos e influir en ellos para poder
por una parte mantener sus practicas con un mínimo de
libertad y por otra usarla para obtener el mismo bienestar
que esos santos le proporcionaban al amo blanco.
Quien por primera vez visita Cabinda queda muy
impresionado, al presenciar casas enrejadas y decoradas
majestuosamente, ya sean de personas humildes, o de sta-
tus social más elevado, tanto las de ladrillos como las de
papiros, alineadas a lo largo de las carreteras, por entre
filas de palmeras cocoteros, que prestan en los momentos
de espera, su sombra al viajero; su gente habladora y co-
municativa, entre la cual hay siempre alguien dispuesto a
informarnos en un portugués muy enrarecido, por la mez-
cla de los diversos dialectos, y ayudarnos en cualquiera
necesidad. Ambiente, que se heredó también en Cuba,
INTRODUCCIÓN
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quizás la cordialidad y sencillez de nuestros guajiros sea
un síntoma de la resaca de aquellos africanos, que un día
colmaron nuestra población, y se fundieron para crear nues-
tra idiosincrasia.
Los visitantes ven en Cabinda, el paisaje dominado
por la majestuosidad de los árboles ancestrales, sobre todo,
en los bosques del interior y aún más en la de Mayombe
de un bello verde en las copas de sus árboles, de las palme-
ras, coqueros, bananeras, etc. Muy similar a los magníficos
bosques tropicales que colman toda la isla de Cuba.
Para deleitarnos con el verde en todos sus matices, no
hay tierra en África cómo en Cabinda. Las orillas de sus
ríos tienen una belleza indescriptible. Las aguas torrentosas
del Kiloango, voluminosas del Luáli y del Lukula y las
serpenteantes del Lukola, del Lulondo, del Lubinda, del
Fubu, etc. Todo bello, todo desbordante, todo rico, todo
apasionante, como apasionante es, su cultura, envuelta en
una mística propia que nos embelesa entre cuentos y le-
yendas del mas profundo misticismo. Paralelismo, de una
floresta abundante en especies animales y vegetales que
también encontró el africano en Cuba, por lo que su inte-
gración fue menos traumática al menos en este sentido, y
su asimilación del entorno propicio la continuidad de sus
creencias, que se nutren principalmente de la naturaleza
en todas sus formas y esplendor, y de las riquezas que la
madre natura pone a su disposición para crear sus hechi-
zos y rituales.
Admiro al africano por sus gentes, con sus usos y cos-
tumbres, la belleza y hasta delicadeza de los principios y
leyes familiares y sociales, el tesón «espiritual» de sus al-
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mas. Y estas,  las almas, no sé si «cazan» con la facilidad
con que, otrora, se podía tomar un Ngulungo a la salida de
una roca, un descanso en la planicie del Iabe, una Mpakasa
en el Chela o en el Liko, el Nkoko en el Ntandu Mbambi o
en el Kinguingili o ver aunque con más dificultades un
Nzau (elefante) en la Mayombe. Es necesario convivir con
ellos, aceptar sus costumbres tradicionales, comer con ellos
una muambada o invitarlos a nuestra mesa. Cosechar su
amistad cuidadosamente, hacerse sentir como parte de ellos
y no con intrusismo por la complejidad cultural, religiosa
y social de estos pueblos bantú, se requiere de un profun-
do y detallado estudio de todo su entorno para entender
su pensamiento y comportamiento, extrayendo así la savia
de sus secretos ancestrales que nos faciliten utilizar y en-
tender su poderosa magia.
El entorno natural donde habitan y se desarrollan es-
tas etnias, ha sido la principal fuente de su conocimiento y
riqueza folclórica. La observación sistemática del compor-
tamiento de los fenómenos naturales, de los animales y
plantas, y su privilegiada situación geográfica, la selva de
la Mayombe, les a proporcionado un inabarcable poten-
cial de conocimientos, trasmitidos oralmente de genera-
ción en generación, hasta nuestros días. Los mismos que
llegaron a nosotros venidos de África, esa África negra im-
penetrable y sufrida que hasta hoy clama por su espacio y
por el valor de sus principios ancestrales y su cultura mas
antigua que nosotros mismos.
La recopilación de datos se hace muy difícil, por el
escepticismo con el que estas tribus tratan a los extranje-
ros, los que como yo, intenataron adentrarse en el místico
mundo de su comportamiento social y religiosos, a los que
INTRODUCCIÓN
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siempre relacionan con la lamentable colonización, hecho
que dificulta, aun más, las tareas de estudios en esa región
africana. No se puede mirar a África desde una perspectiva
occidental, hay que inevitablemente comprenderlas desde
su propia forma de enfrentar la vida y entenderla y eso
inevitablemente pasa por la magia porque el africano vive
sumergido en un mundo místico de realidades fantásticas
que son intrínsecas a su manera de proyectarse y vivir.
Otra de las dificultades que presentan estos pueblos
milenarios, es que durante mucho tiempo carecieron de
escritura, lo que provocó que mucho de sus conocimientos
desaparecieran, sin dejar rastro ninguno para la posteri-
dad, no por gusto se dice que cuando en África muere un
anciano muere una biblioteca con él.
A pesar de tantas dificultades, África es un pueblo in-
teligente y muy capaz, que con el tiempo y no pocos es-
fuerzos, se han convencido de que para que su cultura y
patrimonio se conserven en esta nueva era, es necesaria la
divulgación de sus preceptos y valores espirituales, para
que de alguna forma, se rompa con el mito caníbal y de-
moníaco que envuelve a la magia africana, que durante
décadas han sido muy maltratadas por la literatura occi-
dental, acusándolos de demoníacos y atrasados cuando no
hay nada mas lejos de la verdad, minimizando los esfuerzo
de muchos escritores y científicos - sobre todo africanos -
de diferentes ámbitos que sean opuesto claramente a estas
tendencias oficiosas.
Mi buen amigo Tata Colense, el verdadero heredero
de Ngunga dia Afilica, e importante baluarte de este libro,
cavilando en la mesa durante las comidas y luego, sobreto-
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do, en las  noches calientes y de luna del mes de febrero y
marzo me permitió hacerme uno de ellos, entrarles en el
alma a través de los conocimientos de su lengua, tradicio-
nes e idiosincrasia. Es preciso oír mucho, estar a su lado en
sus horas tristes y en las horas alegres, que también las
tienen.
Una vez leí en algún libro que: ¡solo se hace un verdade-
ro juicio del dolor de una pobre y vieja madre viuda, viéndola
echada al lado de su único hijo muerto! Solo se conoce al afri-
cano en la alegría de las fiestas: comunicativas y magneti-
zadoras, para las cuales, la resistencia de los occidentales
no daría ni para una hora. Fue, en este encantamiento que
me dejé envolver durante mi investigación, para llegar al
fondo de la tradición que ya traía arraigada de mi Cuba
natal.
INTRODUCCIÓN
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La actual Bahía de Cabinda aparece, por primera vez,
en los mapas de Diago Hombre y de Pigafetta cómo el
Golfo de las Almadias o la bahía de las Almadias. A partir
de los siglos XVI y XVII comenzamos a encontrar el nom-
bre «KAPINDA» y «KABINDA» para designar la tierra y el
puerto de Cabinda. Al parecer el nombre de Cabinda sur-
gió de la aglutinación de las últimas sílabas de las palabras
MAFUCA (MAFUKA) con BINDA, nombre de un caba-
llero y dignatario del Rey de Ngoio.
El Mafuca, era en los antiguos Reinos de Loango,
Cacongo y Ngoio, el Intendente General del Comercio, y el
hombre de confianza del rey quien en su nombre, trataba
todas las transacciones comerciales de un modo muy espe-
cial con los europeos. Estos por lo tanto, al fondear en la
Bahía de las Almadias (actual Bahía de Cabinda) tenían
que tratar las transacciones comerciales necesariamente con
el MAFUCA, y el Mafuca de ese tiempo era, un tal BINDA.
Y tanto se decía: Mafuca Binda, lo que acabó, por dar al
puerto y a la tierra, el nombre de Cabinda. El término
Cabinda, en un principio fue usado solo por los europeos,
pero con el tiempo, de mucho oírlo y repetirlo, los naturales
del lugar, lo adoptaron. Esa región era conocida por sus
pobladores por el nombre de KIOUA (TCHIOUA).
LOS ORÍGENES EN ÁFRICA
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Kioua, en Kikongo  lengua originaria de esa región sig-
nifica plaza o mercado, y nadie puede negar que Cabinda
fue un gran mercado de esclavos, más frecuentado para ese
propósito, por barcos franceses de los que el de cualquiera
otra nación, pero no solo de esclavos, comercio de pez, de
productos de la tierra, de paños «lubongo» y de sal, que
corrían por el interior del territorio cómo moneda. En to-
dos estos negocios estaba siempre involucrado el nombre
del rey y por supuesto el del Mafuca Binda. Pero para los
naturales fue KIOUA y no Cabinda. Aún esta época, en el
interior, más fácilmente se oía decir «voy a Kioua» de que
«voy o vamos a Cabinda» Y si hoy los naturales de todo el
país conocen Cabinda por este nombre, también si les ha-
blar en KIOUA todos saben aún a que tierra este nombre
está ligada.
Los pueblos de la región de Cabinda, son pueblos
bantúes de la tribu Bakongo, provenientes del Reino del
Congo pero la tribu Bakongo tiene varios clanes y en
Cabinda, encontramos los siguientes: Bauoio, Bakongo,
Balinge, Baluango, Basundi, Baiombe, Bavili y una muy
pequeña tribu prácticamente desaparecida y del cual hoy
poco o nada si habla, el Bakoki, que vivía a lo largo de la
cuenca marítima. ¿Pero de donde provenían estos pueblos
bantúes?
Unificando el criterio de diversos investigadores, rele-
vantes en diferentes épocas, parece ser que el rey del
KaKongo envió a sus propios hijos, asistidos por el gran
Nganga Ngoio, a través del Zaire, y fueron ellos los funda-
dores de los reinos de KaKongo y Luango. Un tercero hijo,
nacido de una esclava blanca, parece haber sido el antepa-
sado de los «Condes» de Sonyo o Soyo. Originalmente el
LOS ORÍGENES EN ÁFRICA
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rey del KaKongo, pudo acceder al trono gracias a que se
desposo con una princesa de sangre real del Congo, al mis-
mo tiempo que el rey del Luango se caso con una princesa
de KaKongo.
En el Zaire (actual República Democrática del Con-
go), se encontraban los congoleños establecidos en la orilla
izquierda, y hacia el sur, fue un pueblo migratorio que al
parecer había venido del interior, por las desavenencias
familiares o quizás por la necesidad de expansión. En su
recorrido tal vez encontraron algunas familias de ambos
mundos quienes después de pequeña resistencia huyeron
de los invasores, yendo más al sur e interior terminando
por juntarse entre todos.
Al mismo tiempo, otros de sus parientes se estable-
cieron en el Goio y Luango, para el norte. Aunque en un
principio, su dominio no estaba para nada consolidado, y
su Reino no tenía verdadera unidad, se sucedieron cruen-
tas guerras contra los Zenga y Mazinga y contra los Anzicos,
y después contra los Panzelungos.
Los Anzicos y Panzelungos (o Panzelumbos o
Panzualumbos, como otros escriben) vivían al norte, en la
orilla derecha del Zaire. Los Anzicos, en el interior. Los
Panzelungos, junto al mar, y cedieron lugar a los «otros
parientes (del Rey del Congo)» para establecer en el Ngoio,
KaKongo y Loango.
El célebre Reino del Congo tuvo como partes inte-
grantes y más tarde sólo tributarias, los reinos de N Goio,
Cacongo y Loango, los cuales en la cuenca Portuguesa eran
conocidos por la designación genérica de Cabinda, exten-
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diéndose del Río  Kilo al Zaire, si adicionamos el territorio
sur del N’Goio y el reino de Benda o M’panzu Lumbu.
El reino de KaKongo, teniendo el mar cómo frontera
poniente, iba de la orilla izquierda del río Loango Luizi
hasta a la orilla derecha del río Lulondo, en el actual Buku
Mazi.
El Lulondo, otrora también Mbele, tomando este nom-
bre de un arrecife que se encontraba en un punto frente a
su litoral, y que por tener cierto parecido con una cuchillo
(Mbele) le dieron ese nombre. Para el interior, el reino de
KaKongo se extendía hasta tierras del Mayombe y retor-
naba para el sur hasta Boma. El Kalamo, pequeño río jun-
to a Boma, haría de frontera con el reino de Ngoio.
El reino de Ngoio, con el mar al poniente, fue limita-
do al norte, por el Lulondo (también límite de KaKongo),
al sur, por el Zaire (actual República Democrática del Con-
go), y extendiéndose por el interior hasta el Kalamo, junto
a Boma, tierra que era parte del antiguo Reino. Al parecer,
sobre todo la anterior existen pocas dudas de que las gen-
tes del Congo, parientes y descendientes del Rey del Con-
go, vinieron a ocupar en tiempos remotos, las actuales tie-
rras de Cabinda.
¿Pero que dice la tradición popular?, Coincidiendo
en gran medida con lo anterior, si bien es cierto que las
formas son muy parecidas, los motivos no coinciden. Los
investigadores resumen con mucho datos contrastados, que
fue la emigración hacia al norte lo que desemboca en la
formación de los reinos de la actual Cabinda, un fenóme-
no demográfico y de expansión territorial. Pero la razón
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(sangre y costumbres) está en la mente de toda la gente de
estas tierras que llevaron a los venidos de Mbanza kongo
(hoy S. Salvador del Congo) a la conquista de este territo-
rio.
La tradición afirma, haber sido nueve los sobrinos o
familiares del Rey del Congo los que dejaron la ciudad de
Mbanza Kongo, todos al mismo tiempo. ¿Salieron en la
medida que la gente aumentaba y la tierra se volvía peque-
ña?, ¿Expulsados?, ¿Sería por ansia de mando, deseo de
aventuras?
Nada de concreto parece existir a este respeto. Muy
poco o nada se sabe sobre los pueblos que vivirían en esas
tierras, ahora de los Bakongo y Bauoio, y si hubo grandes y
repetidas luchas con los que ellas habitaban. Cierta parece
ser la emigración, y el estudio de estos pueblos, remite a la
tradición de que fueron efectivamente nueve sobrinos del
Rey del Congo los principales emigrados. Estos nueve so-
brinos, dieron razón a los nueve clanes descendientes del
Rey del Congo. La tradición, aún más asegura, que estos
eran hijos de VUA LI MABENE, la gran madre de nueve
senos y la imaginación de los naturales, llega a tomar fiel-
mente el vocablo Vua li Mabene, lo que da por hecho, que
en verdad existió una mujer con nueve senos madre de los
sobrinos del Rey del Congo, y que se dispersaron por las
actuales tierras que se llaman de los Bakongo.
VUA LI MABENE fue, la madre (NGULI) de la cual
descienden los nueve clanes, número este, que encontra-
mos en el decorrer de toda la tradición cultural Bakongo,
con una significativa importancia sobre el resto. Los sobri-
nos del Rey del Congo, atravesaron el río Zaire (Nzadi)
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por la zona  de Matadi (el Matari de los antiguos), y siem-
pre según la tradición, los nombres de estos nueve sobri-
nos o nueve descendientes del Rey del Congo, descendien-
tes de Vua li Mabene, son:
Nlaza Kongo Makaba
Mbenza Kongo
Maianga Nakongo
Nanga Nakongo
Ngimbi Kongo
Kongo Limboma
Pudi Kongo
Makuku Ntinu
Mbínda Kongo
Sobre los motivos de la migración, la tradición tiene
diferentes motivaciones, muy parecidas entre si, según la
versión extendida en tierras de KaKongo, y sacada de sus
propios manuscritos, dice:
Makongo era el sobrino más viejo del Rey del Congo,
con sus ocho hermanos vivía en compañía de su soberano
tío en Mbanza Kongo. El rey tenía un esclavo, llamado
Lenchá, a quién le tenía grande afición, por haber sido
éste, esclavo, el primero en extraer el vino de palma y el
aceite del dendém. Las muambas y el vino de palma, ha-
cían las delicias de su alteza. Por eso, lo estimaba a más no
poder, a su bueno y habilidoso esclavo Lenchá. Este, un
día, queriendo llevar más lejos sus experiencias en la ex-
tracción del vino de palma, lo dejó fermentar unos tres
días más de lo que acostumbraba, y así fermentado, se lo
dio al Rey quien lo encontró muy sabroso, pero ignorando
la fuerza del vino, su alteza tomó una con valentyía, bebió
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la primera y rebosante4 copa. Makongo y los hermanos
que al parecer no sabían que su tío rey era aficionado a la
bebida, al entrar en la casa, le vieron en un estado de em-
briaguez crítico, y juzgaron que estaba a punto de morir.
Las mujeres del Rey, asustadas, informaron a éstos, que
había sido el buen esclavo Lenchá quién había dado vino
al rey y que éste, después de haberlo bebido, había perma-
necido así. Por lo que ellos creyeron, que el esclavo había
envenenado al monarca, y pensaron que era justo, que an-
tes que el Tío Rey muriera, el esclavo parricida debería
morir de inmediato. Entonces le llevaron a una planicie
apartada del reino, y allí ejecutaron la sentencia quemán-
dolo vivo. Concluida la pena, volvieron al reino para asis-
tir, a lo que según creían, eran los últimos momentos de su
tío rey. Pasado unas horas, despertó suspirando, a causa de
la enorme borrachera que tenía y se extrañó de la presen-
cia de todos los familiares y toda aquella gente que tenia
alrededor, y lo primero que hizo fue preguntar por su fiel y
preciado esclavo Lenchá. Los sobrinos, estupefactos, le con-
taron lo sucedido y con una furia incontrolada el rey les
grita, “¡Desgraciados qué han hecho!, ¡Malditos todos los
que mataron a mi siervo!, yo los condeno a morir quema-
dos, como habéis hecho con mi más preciado siervo, que me
hacía el aceite de dendé y mi vino de palma”. Y ordenó
ejecutar la sentencia de inmediato a sus otros siervos.
El castigo del Rey, fue quemar a sus propios sobrinos,
así cómo ellos habían quemado al siervo Lenchá, y no ha-
bía manera ni ruego que calmara su decisión irrevocable.
Para escapar a la cólera y venganza del tío, Makongo y sus
hermanos huyeron esa misma noche de Mbanza Kongo
atravesando el río Zaire. Esta versión es, sin duda, muy
original, pero en si misma, demuestra la psicología y men-
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talidad de esta  gente. Si, aún hoy, el robo de una botella de
vino de palma (ya no hay monopolio ni secretos sobre su
fabricación), dan razón a grandes cuestiones y grandes
multas, cómo es que el rey del Congo, déspota cómo fue
con toda su autoridad gentílica, él único con derecho a
beber el vino de palma y teniendo a un único esclavo que
lo sabía hacer, es muy creíble que haya actuado así al verse
privado de su proveedor, Lenchá.
Makongo, por lo tanto huyó con sus hermanos, este
como era él mas viejo, fue el encargado de distribuir las
tierras entre todos. Atravesaron el Zaire (actual República
Democrática del Congo) (Nzadi) en Nsanda Nzondo.
Makongo, fundo su aldea nombrada buala en Kiengele,
otros dicen Kingele, altiplano existente al sur del río Lukula
junto a la frontera este de Cabinda con la actual República
del Zaire (actual República Democrática del Congo). En la
segunda mitad del Siglo XIX se cambió la sede de Kiengele
para Kaio Kaliado, en el área del Puesto Administrativo
del Tando Zinze.
Según la misma tradición, Makongo había viajado con
su hermana de nombre Mangoio, a la cual dejo ir a vivir a
las tierras que estaban junto al mar, a instancias de sus
reiterados ruegos y le dio gente y esclavos para que formara
allí su reino, y le entregó también un Nkisi protector metido
en un cesto (Ntende). Al hacerle la entrega del hechizo, le
recomendó: «adora a este nkisi para que guarde tu tierra y
te libre de males, pero cuídate mucho de no dejarlo en el
suelo». Partió Mangoio y su gente en dirección al mar, pero
el viaje era demasiado largo para hacerlo en un solo día,
por lo que decidieron acampar al caer la noche junto a un
pequeño bosque, exhaustos de andar sin descanso todo el
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día. Al levantarse, al día siguiente, para continuar el viaje,
notaron que les era imposible levantar del suelo el Ntende
con el Nkisi, entonces enviaron a un hombre a toda prisa a
ver a Makongo, y contarle todo lo sucedido. El propio
Makongo vino al lugar y reprimió severamente a su her-
mana Mangoio recordándole que le había prohibido colo-
car el cesto del nkisi en el suelo, sentenciando que desde
ese instante, el cesto con el nkisi permanecería en ese bos-
que, al que desde ese momento nombro NTO NTENDE
(el bosque del cesto). También vaticinó, que ése sería el
límite de sus tierras, y que sería ese lugar, desde ese momen-
to sagrado, lugar de encuentro para las reuniones que trata-
ran asuntos de los dos reinos, la hermana Mangoio jamás
volvería a Kiengele, como el propio Makongo jamás pasaría
por ese sitio para ir al mar. Aún hoy, se conoce «Nto Ntende»
junto al río Lulondo, en la carretera de Cabinda a Tando
Zinze, este río que desemboca junto al Buku Mázi, hace la
división entre las tierras de Cacongo y de Ngoio; y de la
boca de los pobladores del lugar se dice que el rey Makongo
no podía ir hasta al mar y que de hecho nunca iba.
Otra versión más amplia del mismo suceso, nos narra
una historia muy diferente, pero que a los ojos de los in-
vestigadores ofrece mucha credibilidad, quiero recordar al
lector, que el objeto principal de este libro es agrupar las
opiniones contrastadas o no, pero sí de cierta relevancia
sobre el origen de la Cabinda actual, para lo cual, quiero
plasmar todo lo que a través de mi extensa investigación
he podido reunir y dejar abierta a la opinión del lector, y
su siempre bien recibido criterio.
La Princesa Mue Puenha, de San Salvador del Congo
(Mbanza Kongo), tuvo relaciones ilícitas antes de la cere-
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monia de la  pubertad, de las cuales nacieron tres hijos me-
llizos, esa ilegalidad fue producto de relaciones sexuales
practicadas, los consejeros del Rey pidieron la expulsión
de la princesa, a lo que él tuvo que acceder, aun en contra
de su voluntad, por lo que se dio una gran escasez de llu-
via, atribuida por los adivinos a la falta de la princesa. Mue
Puenha, dejó San Salvador con algunas personas de la fa-
milia en dirección al litoral, pero fue mal recibida y hasta
perseguida debido a sus antecedentes. Después de muchas
peripecias, mucho trabajo y hasta milagros, consiguió lle-
gar al reino de Ngoio. Años después llegó al reino de Ngoio,
donde fue bien recibida, especialmente por Mibimbi
Pukuta, un hombre rico y noble.
De sus tres mellizos, uno fue hombre de nombre Tum-
ba, y dos eran mujeres de nombre, Lilo y Silo. Mue Puenha
finalmente se caso con Mibimbi Pukuta, y de esta unión
nació, Mue Panzo y más tarde otro hijo que tomó el nom-
bre de Mue Pukuta. El rey del Congo, sabiendo que su hija
Mue Puenha se había casado, y por tanto, reparado sus
errores del pasado, oído el parecer de su consejo, resolvió
separar los pequeños reinos de Ngoio, Cacongo y Loango,
y dio orden a Mue Puenha para tomar cuenta de los tres
Reinos. Mue Puenha, entregó Cacongo a su hija Silo y
Tumba fue para el Loango Grande. Mue Panzo, hijo de
Mue Puenha y de Mibimbi Pukuta, permaneció como rey
de Ngoio.
Como consecuenica de estos hechos narrados ante-
riormente, de donde devinieron las plazas o cargos religio-
so que forman el entramado de las casas templos o Nzo
Nganga, Munanzos como les llaman en Cuba, quienes
ostentan esos cargos, se creen descendientes directos de
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estos antepasados fundadores y tienen que ser los sacerdo-
tes más dignos de entre todos los miembros de la sociedad
secreta. Aunque en Cuba, estas plazas se redujeron nota-
blemente a unas pocas, en un principio existían nueve car-
gos bien delimitados y de los que trataremos más amplia-
mente en otro libro.
A los jefes, para gobernar, se les exigía un mínimo de
condiciones y cualidades. El pueblo necesitaba de entre
sus ciudadanos con derecho a la sucesión del trono, al más
fuerte y sabio para que rigiera su destino. La ceremonia de
coronación se hacia en presencia de toda la aldea, por los
sacerdotes del Nkisi protectores y los ancianos que oficia-
ban el ritual dando testimonio y apoyo al nuevo jerarca.
Entre los Basundi hay un proverbio que dice «Kinkanda
ke nkila Kete inamukunu podí kambua ko»; El kinkanda
(roedor de pequeñas dimensiones), aun siendo pequeño,
algo de cola tiene que tener. Alguna dote especial tenia
que verse en el elegido, para gobernar, por eso la interven-
ción del Nganga nkisi se hace indispensable, a través de
sus artes mágicas, puede detectar a la persona idónea para
ejercer esta función, aunque los atributos destacadod es-
tén aún por desarrollarse en el individuo.
La elección del candidato se realizaba un domingo,
previamente se avisaba a todos los habitantes de los pobla-
dos cercanos o de una misma región, así como a los jefes
tribales, con los cuales había alguna alianza o pacto, ya
fuese de sangre, familiar o totémico, es decir, mágico. To-
dos se sentaban formando un círculo, casi siempre bajo la
sombra de viejos árboles, considerados como protectores
de la comunidad, sentados sobre la tierra en forma de cír-
culo. En el centro se extendía una estera, y sobre esta, la
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piel de un  leopardo. El más anciano de la aldea, acompa-
ñado de un Mankaka (especie de policía), buscaba entre
los presentes a la persona idónea para gobernar, que hasta
ese momento estaba ajeno al asunto. El Nfumu nkaka (an-
ciano), al divisar al elegido, levantaba el dedo meñique de
su mano derecha para señalarlo y con el dedo meñique,
pero de la mano izquierda, le ordenaba dirigirse al centro
del circulo donde se encontraba la estera con la piel de
leopardo. En este instante todos se levantaban y con saltos
de júbilo y gritos de alabanza saludaban al monarca electo.
Ya, sobre la estera, era embestido con las insignias de
poder de la tribu, las cuales eran: un gorro, kimpene, con-
feccionado con la piel de la cabeza de un leopardo; un bas-
tón, ricamente adornado, como cetro de poder de la plan-
ta Nkuisi. Al recibirlo se cantaba: «Nzau ngana lele, kotu
kabu, lúa mambu, iúa A bili, bili i manga, manga matona
mangó ai matona makikumbu». El elefante se durmió y
despertó oyendo a bili, bili (se refieren a las pintas del leo-
pardo); pintas de la piel del leopardo y del «Kikumbu (es-
pecie de gato bravo); dientes de león, meno mankose, y
dientes de leopardo, meno mangó, y también las uñas de
éste, zíngongolo zingó; en un collar, que además, contenía
piedras de colores y una piel de leopardo para utilizarla en
forma se toga. Este ritual, recuerda en gran medida a las
ceremonias actuales de Rayamiento, que es como se le lla-
ma en Cuba, al ritual de iniciación en el Palo Mayombe
aunque es obvio que con la utilización de otros elementos.
Cuando se tenía que hacer cumplir un castigo por la
violación de un tabú, todos los consejeros y dignatarios,
hacían fila en la puerta de la casa por donde el Rey salía,
haciendo dos filas bien juntas, en ambos lados, para que
LOS ORÍGENES EN ÁFRICA
 


	39. 39
EL LEGADO VIVO  DE ÁFRICA I
pasara el monarca, blandiendo ramos de Malembo
Mpumbo, árbol sagrado y considerado de justicia. Entre
esos ramos, estaba extendido el paño interior del ajusticia-
do, el «nlelenfula». Junto a éste, se colocaba el machete
«Mbele Lusimbu», de las ejecuciones sumarias, él cual co-
gía el rey al pasar. El monarca hacía este trayecto siempre
dando saltos sobre un solo pie, hasta llegar al lugar del
castigo. En el lugar de la ejecución, donde ya se encontra-
ba el ajusticiado desnudo, si el castigo era la decapitación,
el rey pasaba el Mbele Lusimbu al Mankaka quien cum-
plía de inmediato la sentencia. Si era otro el castigo, era
dictado por el rey en ese momento. Si su castigo era la
crucifixión, se afilaban las estacas, pues no existían los cla-
vos, y luego era clavado en el Baobab. En ambos caso, el
criminal nunca era enterrado, se le dejaba pudrir para ser
comido por las fieras, y los restos, tirados fuera del pobla-
do, con los huesos rotos, de esta forma no se integraba en
la cadena de antepasados de la comunidad, por lo que per-
día todo contacto con el mundo visible y sin lugar en el
mundo invisible, no podía ser nombrado jamás ni por sus
familiares. Además ninguna persona nacida en esa tribu
podía llevar su nombre. Este era el peor castigo que se le
puede infligir a una persona, dejar de existir en todos los
aspectos visibles e invisibles.
Estas tribus del Manikongo, creían que el leopardo
era su primer antepasado, por lo que descendían mágica-
mente de él. Era su tótem, debido a esto, siempre que ca-
zaban un leopardolo hacían con trampa, ya que nadie ex-
cepto el Rey o un dignatario de alto rango podían darle
muerte. Al atraparlo, lo llevaban a la aldea y desde ese
momento, nadie podía salir de su casa o correr a ver el
leopardo enjaulado. El leopardo, en la aldea, se ponía de-
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bajo de una  «muanza», especie de cobertizo perteneciente
a los hijos del Rey. Allí permanecía, en reposo, hasta que
todos, incluso los de la familia real, pagaban a quien lo
había atrapo el tributo que estaba estipulado. Durante todo
ese tiempo danzaban y cantaban en honor al leopardo, y
luego después de muerto, era enterrado de manera solem-
ne. Era potestad del Rey designar, tanto la persona que lo
sacrifica, como la que lo abre, cuando no era el mismo quien
lo hacia. La piel siempre pertenecía al monarca, la carne y
vísceras eran enterradas y prohibidas de comer, incluso
tocar, por los aldeanos impuros. Sólo los sacerdotes po-
dían encargarse de los ritos fúnebres del animal, quienes
las trasladaban con sumo cuidado, al lugar del entierro; un
hueco profundo que desde ese entonces era lugar de ofren-
das al tótem. Cuando no se enterraba en la propia aldea,
se entrenaban en la cabaña dedicada al tótem.
La hiel, era esparcida en el río o la tierra circundante a
la aldea, y tenía fama de ser un poderoso veneno; la vesícu-
la, se cortaba en trozos y se lanzaba al río, para que no se
usara como arma para envenenar a alguien por los brujos,
ya que gozaba de gran reputación para hechizos maléficos.
Sobre el origen del nombre Mayombe o Baiombe, no
se conoce ningún Rey que lo haya tenido como nombre, se
conoce el término, que era y aun lo es, empleado para de-
signar a las personas que vivían lejos, o bien, que prove-
nían de otras tierras de la selva recóndita. Los habitantes
de la Mayombe bien pudieron ser Bakongo, Basundi,
Baluango, Balinge, etc. La verdad, es que de los nueve des-
cendientes de Vua Li Mabene, ni entre sus sucesores, exis-
te algún jefe con ese nombre. Si se pregunta a un aldeano,
sea de donde sea, si es de Mayombe, este contestaría ro-
LOS ORÍGENES EN ÁFRICA
 


	41. 41
EL LEGADO VIVO  DE ÁFRICA I
tundamente que no, porque este nombre encierra una cier-
ta idea de desprecio, por lo que nadie lo aplica a su tierra
de origen. Llamar Yombe a alguien abarca dos aspectos:
insulto y desprecio. Mayombe, en el sentido despreciati-
vo, proviene del puerto de Maiumba, en el reino de Luango.
Al sur del cabo negro, este puerto en tiempos de la esclavi-
tud fue muy importante, y desde aquí partieron hacia Cuba,
entre otras partes del mundo, los numerosos esclavos que
eran capturados o traficados en toda esa amplia región, lo
que acabaría por denominarlos Mayombe en la tierra de
acogida, de aquí, que se entienda porque el término
Mayombe, Baiombe o Yombe se empleó como término
peyorativo en el lenguaje Bakongo.
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Los Kikongos, en particular, aunque también otros
pueblos bantúes, dieron origen al Palo Mayombe; una
mezcla de cultos regionales, vinculados a un antepasado
totémico, de esa área de África, de donde provenían los
esclavos según la etnia a la que pertenecían, pero que, con-
servaban características similares en sus creencias y una
raíz idiomática común.
Por ello, no tuvieron muchos problemas para integrar-
se y ser reconocidos como una sola creencia; de esta forma
se puede observar tendencias que van, desde el norte de la
actual Angola, exactamente de Cabinda, hasta otras regio-
nes como los Lubas y Chokwe.
El africano siente una especial devoción por la tradi-
ción oral, ya sea, porque su cultura carecía entonces, del
lenguaje escrito para expresar sus experiencias, y no les
quedó otra alternativa, para trasmitir sus conocimientos
de generación en generación, que mediante el proceso de
escuelas de iniciación comunitaria, donde los neófitos eran
instruidos en el aprendizaje de la rica tradición oral de la
sociedad, y en las técnicas, que desde tiempos lejanos, se
empleaban para sintetizar y conservar el conocimiento ad-
quirido en forma de bellos versos, cuentos, historias, adivi-
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nanzas, o axiomas,  todos ellos cargados de simbolismos y
alegorías de elementos de la naturaleza visible o invisible.
Es habitual, encontrar leyendas de nacimientos, muer-
tes, amores, desamores, catástrofes o cualquier otro acon-
tecimiento acaecido en la comunidad de forma significati-
va o trascendental, para que, de inmediato, sea recogido
por la tradición oral, que encierran la historia vivida en
años por el conjunto de dicha sociedad.
En muchos casos, no son historias reales, pues la ima-
ginación y la creatividad han sido, y son, muy abundantes
entre los bantúes. Los más viejos, amparados en su condi-
ción, altamente respetada por todos, bien para realzar su
legitimidad dentro de la sociedad, o bien, para beneficiar a
la comunidad, reforzando las costumbres tradicionales,
acostumbran a inventar historias, que los más jóvenes
aprenden como reales y le otorgan todo el crédito. Por ello
se dice, que cuando en África, muere un anciano, muere
parte de la tradición con él.
Uno de mis confidentes aseguraba que su longevidad,
se debía a que cuando era joven, había luchado con un
cocodrilo y que al vencerlo y comerse su corazón, absorbió
sus cualidades mágicas, y por consiguiente adquirió su
poder longevo. Uno de sus coetáneos, se mofaba, diciendo
que, la herida que mostraba como prueba de esa batalla, se
la había hecho en el campo con una azada hacía cuarenta
años, pero todos, en la aldea daban fe de su pacto, y nadie
se atrevía a contradecir la otra versión.
La tradición popular, desde muy temprano, comenzó
a crear cantos en honor a sus reyes, que llamaron Nvila.
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Estos cantos, fueron llevados al campo de la magia, otor-
gándole un poder inherente y capaz de manipular las fuer-
zas místicas y complejas de la naturaleza, en las que se
basan sus creencias. Así, nacieron las primeras Nvila o can-
tos que recoge la tradición oral de los Kikongos.
El rey del Congo tenía un sobrino de nombre Nenzinga
Nakongo, por quien sentía un cariño particular y una con-
fianza ilimitada. Tal era la confianza que el rey depositaba
en él, que un día lo dejó solo con una de sus mujeres, de
nombre Nkato, que se encontraba encinta ya muy cerca de
dar a la luz. Nenzinga Nakongo, queriendo saber cual era
la posición del bebe en el vientre materno, abrió a Nkato
de arriba a bajo. La familia de Nkato pidió al rey la muerte
de Nenzinga por el delito que este había cometido, y no
entendía las razones para su perdón. Debido a este recla-
mo, el tío rey, previniendo una revuelta de la población,
aceptó sin más remedio, condenar a muerte a su sobrino.
Éste, valiéndose de algunos amigos fieles, suplantó su san-
gre por la de un cordero, simulando así su muerte. Pero,
pronto fue descubierto el engaño, Nenzinga junto con sus
cómplices tuvo que huir, y poco a poco se fueron disper-
sando. Nenzinga, fue a establecerse a Songo y de él des-
cendieron los Basolongo.
El primer rey que gobernó esas tierras de Mbanza
kongo, fue Ntinu Wene, sometiendo a Mbumbulu, jefe de
Mpangala, y desde aquí, distribuyó sus tierras entre los
capitanes que le siguieron en la travesía. El lugar donde se
efectuó el reparto de territorio se llamó Mongo Ukaba
(monte de la división). En la ceremonia de reparto, todos
danzaron, de dos en dos, una gran danza triunfal. Ntinu
Wene se sentía vivo, lleno de fuerza y energía, protegido
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por los Nkisis.  Se vistió con los atributos dignos de un rey
todo poderoso, el machete, como cetro de poder (Kimpaba)
y su Nsesa, cola de antílope, y reuniéndolos a todos les dijo:
“Danzad de dos en dos, la danza triunfal de nuestra
total victoria, yo hoy quiero bendecidlos y esta bendi-
ción será honrada en toda las partes donde vayan a
reinar, por todos sus descendientes”.
Arrodillados todos frente al rey éste levanto el dedo
meñique de su mano derecha y dijo:
“Creced, engrandeceros y vivir largos años hasta ser
muy viejos”.
Entonces cada uno entonó el cántico que sigue:
Ndumbu a Nzinga dijo:
— “Yo soy Ndumbu a Nzinga, planta trepadora que
se enrolla en espiral y mi enrosque atrapara a todo
el país”
Manianga dijo:
— “Yo soy Manianga, aquel que está sentado. Senta-
do en el trono de los Mvemba de los Nlaza”
Nanga dijo:
— “Yo soy Nanga, que aun estando cojo voy muy
lejos, las piedras de mi casa son cabezas de hom-
bres y mi cosecha la costilla de un terrible pez”
EL LEGADO VIVO DE ÁFRICA
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Mankunku dijo:
— “Yo soy Mankunku aquél que tira. Yo arremetí con-
tra los Ndembo, los tambores de los poderosos,
quienes no vendrán a perturbarme ni con el
ngongie (tímpano) ni con ngoma (tambor)”
Ngimbi dijo:
— “Yo soy Ngimbi quien hace crecer abundantemen-
te la madiadia (cañas de azúcar) que se cortan a
la mañana y al mediodía, ya bambolean bajo el
sol”
Mbenza dijo:
— “Yo soy Mbenza el que corta; no cabeza de rato-
nes sino de hombres”
Mpudi a Nzinga dijo:
— “Yo soy Mpudi a Nzinga, un gran pez, pero tam-
bién un pájaro que, a pesar de las llamas, caza por
arriba de la hierba ardiendo”
Mboma Ndongo dijo:
— “Yo soy Mboma Ndongo, la serpiente buena que
deja rastros de su paso. Rastrea por todo el Con-
go, por el Loango. Madre que hace bien a todos
los otros clanes”
Makaba dijo:
 


	48. 48
— “Yo soy  Makaba, quien reparte las tierras, pero las
leyes de esas tierras permanecen en mis manos,
en mi poder”
Estos nueve nombres de reyes, fundadores del gran
reino del Manikongo, son recurridos siempre en toda
litúrgica mágica para potenciar los hechizos y atraer de
forma positiva las energías de los antepasados, imprescin-
dible para el buen éxito de los ritos.
El tiempo que llevó la peregrinación del rey del Con-
go, hasta su asentamiento definitivo, es aun hoy, un miste-
rio de la historia.
Los hombres se dedicaron a la caza, y las mujeres a
cultivar la tierra y, a cuidar de los numerosos miembros de
la familia que aumentaba con el paso de los años.
Lo que sí es seguro, es que el reparto de tierras se hizo
en el altiplano de Nsanda Nzondo y que fue Malazi, tam-
bién conocido con el nombre de Nlaza Kongo o Makongo,
el primogénito, y en quien recayó la responsabilidad del
reparto. De aquí que se le llamaran, también Makaba de
ekukaba, a repartir o dividir.
De la división, existen dos versiones. Una asegura que
Vua Li Mabene (la gran madre de nueve senos,
mitológicamente representada como la vía láctea), antes
de la dispersión de los hijos, quiso probarlos para saber
cual de ellos era digno de tener el poder, y al que los demás
le deberían pleitesía. Preparó para la ocasión un plato de
Mbala Makamba, una especie de patata amarga que se da
silvestre entre los árboles de la selva de la Mayombe. Des-
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pués, llamó a su segundo hijo, Mbenza, para que repartie-
ra la comida en partes iguales para cada uno de sus restan-
tes hermanos, pero éste no lo consiguió, queriéndose que-
dar con la mayor parte. Vua Li Mabene llamó después al
tercero, pero ni éste, ni los otros, que fueron llamados uno
por uno conseguían ser justos en el reparto. Por último,
llamó al mayor, Malazi que sí fue justo en el reparto, lo
que le otorgó la bendición de la madre y el mando de la
familia.
Como casi todo, en la tradición oral africana tiene
varias lecturas, existen otras versiones del mismo hecho,
sin que se pueda saber cual de ellas es la más fiable ya que
todas conservan un fondo común, aunque difieran en las
formas.
Según la otra versión, Maluango, Manhanga,
Makaba, Mabenza salieron juntos desde Nsanda Nzondo
hasta el río Nzadi (Zaire), allí, el hijo de Mabenza, Mpuli
Nzinga Mambaka, mató a un elefante, lo que originó
una discusión entre Maluango y Mabenza, por lo que
tanto uno como otro, se querían atribuir la mejor parte
del animal; fue entonces, cuando Makaba dirimió la cues-
tión dando a Maluango la pata delantera derecha, a la
que se le atribuye más poder, y el izquierdo a Mabenza.
Malazi, entonces asumió el nombre de Makaba por ha-
ber sabido dividir con equidad. De aquí surgió el rezo
que sigue:
Minu ieka Makaba, Makaba nza i mbungi, Mpungi
nzau, Ke landila makokila, Mbele usimba koko ku
lunkiento, Ke iakila ku lubakala, Buna landa Makaba
Buna ke ienda Buna lele Munzila.
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(Yo me volví  Makaba el que divide. Dividí el mundo y
la niebla; Las defensas del elefante, me levantan al
cantar del gallo, blandí el machete con la mano iz-
quierda y lo pasé luego a la derecha, para seguir sien-
do Makaba por donde quiera que vaya y sin descanso
dormiré en el camino).
Rezos como éste, se encuentran a lo largo de la tradición
Mayombe, y son una fuente de conocimiento muy impor-
tante, para entender las historias y folclore de estos pueblos.
Muchos de estos cánticos, reflejan las atribuciones y
poderes místicos de sus protagonistas, así como la
proveniencia de su linaje familiar. Cada iniciado conoce
estos rezos y los utiliza en cada momento trascendental de
su vida, son imprescindibles si se le quiere dar a la ceremo-
nia o el hechizo carácter sagrado.
Rezo de Makongo, el mismísimo rey del Congo:
Minu Kongo Lingunga, Li me kongila zimvila zionso,
Kuienda kuanda Kongo, liambu ve, Kuienda kumongo
Kongo, liambu ver, Minu veka impuili.
(Soy Kongo Lingunga, Yo junto todos los clanes, yen-
do para el bajo Congo nadie se me interpone, yendo
para el alto Congo tampoco. Soy yo quien lo quiere
así, porque soy el que manda en todas esas regiones).
Rezo de Makaba:
BENU LUMONA MPUNZU MU NLANGU, BUNA
MINU NSABUKUIZI, VANA KANDAMA MU
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BUATU, KUIZA TUMISIA MVIKA MUEKA, KUIZA
LAMBALELA VANA NLONDO, KUIZA NANGIKA
KU KULU, KUIZA TIRA SABALA MU NTIMA,
VANGIOKO KUIZA KANDAMA MU BUATU
BUNA KE TIRA SABALA MU NTIMA, MENGA
KUIZA IENDA MU MAZI, BAU BASIALA
KUMBUSA, BUNA BUMONA MENGA, BABU
BAZABA MAU, NFUMU ITU NTINU MAKABA
SABUKUIZI, VANA KE SENSA VANA LILONDO
LIKIONGO, KUIZA LAMBALIKA MVIKA MUEKA,
KUIZA TIRA SABALA MU NTIMA.
(Vosotros, veis turbias las aguas porque atraviesan el
rio para subirse a sus canoas; yo, por el contrario or-
dené a un esclavo que se tumbara en el muelle, le puse
el pie encima del pecho y le clavé mi cuchillo en el
corazón y sobre su cadáver subí a mi canoa. La sangre
del esclavo corrió por el agua del rio y todo el que la
vio supo que yo Makaba rey de todos era quien atra-
vesaba el río.)
Rezo de Masundi:
Minu Masundi, Minu kele lumbele lusimbu, Ki sí
muana ko, Ki sí ntekulo ko, Uonso ko uisumuna nkaka
nfumu, Fuanikini ukiela ntu, Vo tira muna nkondo,
Vo tula mu ivangu, Vo koka va mbazu.
(Yo soy Masundi, tengo el cuchillo lusimbu, de las eje-
cuciones sumarias, no perdono ni a hijos ni a nietos,
todo el que viole mi ley tiene que ser cortada su cabe-
za, clavado en el baobab, apresado en la horquilla o
quemado al fuego.)
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Rezo de Mbenza:
Mbenza,  Kabenza ko mitú mizimpuku, Bendeca mitú
mibantu, Tiaba kitiaba kunhi, Nlékila zimpati
zibantu.
(Soy Mbenza aquel que corta, no corto cabezas de
ratones, corto cabezas de hombres. Las abro como si
fueran leña y duermo al calor de la hoguera, hecha de
la costilla de mis víctimas.)
Rezo de Kumbi Kongo:
Minu Kumbi Kongo, Kongolila mambu, Muna nganda
Mazinga Kusimba nkázi ko, Kusimba muana ko, Ngeie
simba muan ami muna tueki nuana.
(Yo soy Kumbi Kongo, quien resuelve los problemas
en las tierras de Mazinga, no perdono a mi hijo, ni
perdono a mi mujer, pero sí a ti, si a través de ellos te
enfrentas a mí.)
Según una historia, este Kumbi se presentó a su pue-
blo como rey, pero el pueblo le pidió que cortara la cabeza
de su sobrino, como prueba de su valor; él así lo hizo, y
todos salieron despavoridos gritando de aquí el nombre de
Kumbi, de Kumba, gritar.
El rezo de Nanga Nakongo
Yo soy Nanga, el cojo, pero voy muy lejos, las piedras
de mi hogar son cabezas de hombres, mi cosechar es
una costilla de grande pez.
EL LEGADO VIVO DE ÁFRICA
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La agresividad de los jefes tribales, no es mera presun-
ción, la realidad es que en estas tribus, se vivía en un am-
biente de sumisión total al monarca, quien ejercía total
autoridad sobre sus súbditos decidiendo quién tenía que
morir o vivir. Aún en la actualidad, sabemos de la existen-
cia de sectas de esta índole en África, como ejemplo la que
fue en Angola la sangrienta Orden de Jamba liderada por
Jonás Sabimbi. Recomiendo al lector buscar referencias en
los ricos archivos de la Biblioteca Nacional de Angola y el
Instituto Nacional para Asuntos Religiosos (INAR), a los
cuales, y aprovechando esta ocasión, agradezco toda la aten-
ción y apoyo prestado durante mis investigaciones.
En Cuba, el Palo Mayombe fue despojado de toda esta
riqueza oral, asumió la identidad de las tradiciones Yorubas
como suyas, surgiendo una forma de culto autóctona, aun-
que se mantuvo el fondo de sus prácticas religiosas. Los
Mpungos se transformaron en similares a los Orishas
yorubas, asumiendo sus historias y simbología, perdiendo
así su propia identidad.
En África, estas Nvila ocupan un lugar fundamental
en la liturgia religiosa, son rezadas en la casa ritual o nzo
nganga, con el ánimo de atraer la fuerza mágica del ante-
pasado para propiciar la ceremonia y, es importante que el
Palero (termino empleado exclusivamente en Cuba para
identificar a un practicante de esta creencia) de las nuevas
generaciones conozca que, es de estas Nvila de donde par-
te todo lo efectivo que tiene la magia africana. Sin el ante-
pasado, todo rito carece de efectividad y estos reyes fueron
los fundadores de una religión, que cruzó todo un océano
y llegó a la isla mayor de las Antillas. De aquí, la importan-
cia que tiene el conocerlos y emplearlos en los ritos, sin
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lugar a dudas,  para el practicante es un elemento trascen-
dental en la liturgia.
En el campo de la oración mágica, y teniendo en cuenta
que los Kikongos consideran que su entorno, y hasta su
propia existencia, dependen directamente de la interven-
ción de los antepasados y de la magia, esta tradición oral
se conserva hasta nuestros días en estado puro, al menos
en África como auténtica reliquia de los Nfumu Mbuta
máxima jerarquía de los sacerdotes de esta creencia (Tata
Mbutako en Cuba), celosos de que si sufren cualquier trans-
formación puedan perder su esencia y en consecuencia su
efectividad. Se han opuesto, desde remotas generaciones,
a cualquier tipo de alteración en su redacción o composi-
ción, hasta tal punto que su lenguaje se ha separado del
vocabulario popular convirtiéndose en sagrado.
Este fenómeno se debe, entre otras razones, a que se
encuentra ajeno a la introducción de nuevos vocablos, con-
servando la lengua que generó el dialecto, cuestión que no
sucedió en Cuba.
Referente a los rezos mágicos, la tradición oral se con-
virtió, necesariamente, en algo muy hermético, dada la
importancia que la palabra tenía en la conciencia mística
de las cosas. Todos mis confidentes, aseguran que las fór-
mulas no han sido alteradas jamás, y aún más, que fueron
hechas por los propios antepasados fundadores de la tribu.
La invocación, como principal componente de un ri-
tual mágico, encierra en su composición una cadena de
códigos o pases mágicos, que son los responsables directos,
de activar las fuerzas que el Tata Nganga manipula en el
EL LEGADO VIVO DE ÁFRICA
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ritual. Nada, puede ser movido mágicamente sin la acción
de las palabras, que es el motor propulsor de la energía
mágica que el Tata Nganga opera mediante la Unganga, la
mística del rezo, en su conjunto encierra el equilibrio entre
las fuerzas visibles e invisibles, facilitando su armonía y, la
combinación de palabra y acción mágica, hacen efectiva la
expresión y el deseo del Tata Nganga que actúa en el rito.
El rezo es, en sí mismo, un elemento más dentro del suceso
mágico.
Todos los actos mágicos son, precedidos y sucedidos,
por un rezo para garantizar su absoluta efectividad. Uno
de mis más estrechos colaboradores Tata Ntima, me asegu-
ra que sino se reza, cuando se hace un nkangue —amarre
mágico— de la tierra que rodea al templo, antes de comen-
zar el rito, los espíritus saldrán a merodear por la aldea y
no querrán trabajar.
—“Algunos no vuelven más” —afirma.
—“Con lo que se corre el riesgo de que te roben al
Nkisi de la Unganga”, —termina diciendo.
Este anciano, Tata Nganga me aseguró y demostró,
que sólo con el rezo adecuado, se es capaz de guiar las
fuerzas espirituales o Nkisis que en el rito se generan, ha-
cia el objetivo mágico que él desea y conseguir con ello sus
propósitos.
—“Pero cuidado, mucho cuidado si te equivocas, lo
pagarás con la vida”, —decía.
Ésta será una frase hecha, que repite siempre, como
advertencia constante. Entre los Yombe, existe la convic-
 


	56. 56
ción de que  un rito mágico siempre tendrá un efecto, por
lo que todo debe hacerse según las normas y tabúes, de lo
contrario el daño es irreversible.
Nunca, una acción mágica deja algo al azar, por este
motivo, el rezo tiene siempre similitud con elementos o
fenómenos de la naturaleza visible que intervienen en el
rito, de esta forma, se convierte en el instrumento mágico
más potente, del que dispone el Tata Nganga para mani-
pular con efectividad las energías espirituales de la Unganga.
Ésta es la esencia de la hechicería, el Tata Nganga con
el rezo, la acción y simbología mágica adecuada pueden
provocar un efecto de naturaleza invisible similar al que
quiere lograr en la naturaleza visible, si lo consigue no hay
dudas que el resultado será el esperado. Esto es: si median-
te un ritual de hechicería se simula el matrimonio entre
dos personas utilizando para ello los símbolos alusivos en
la vida diaria a este particular acto y se realiza el enlace de
forma mágica siguiendo los pasos que se darían en la natu-
raleza visible, inevitablemente conseguiremos que el ritual
que hemos realizado reproduzca de forma exacta en el
mundo visible nuestra realidad imitada.
La oración, es un componente inseparable de la ac-
ción mágica, capaz de integrar todos los elementos del ri-
tual para que actúen hacia un mismo objetivo. El rezo es
armonía, magnetismo, fuerza vital y potencia mágica de
quien lo pronuncia.
Pero no es el rezo exclusivo de los rituales, el Tata
Nganga reza para atraer la armonía a su vida, prevenir los
peligros, corregir el desorden e interceder por sus necesida-
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des. Sin las plegarias, los ritos y las fórmulas carecen de
efecto mágico. La oración, activa la dinámica vivificante de
la acción mágica y es el elemento principal de comunicación
con las divinidades totémicas, Nkisis, Mpungu, o Unganga.
—“A la Unganga, hay que pedirle con respeto por eso
tengo que mimarla, contentarla con un rezo, sino, no escu-
cha”, —dice Tata nfuka.
—“Luego le puedes pedir lo que quieras”, —culmina.
La oración hace posible el diálogo entre estos dos se-
res, la divinidad totémica activa, dotada de palabra, que
puede escuchar y responder, y el Tata Nganga, operante de
la Unganga, por ello es importante que sea expresada a
viva voz.
El Tata Nganga, utiliza los conjuros mágicos diaria-
mente para mantenerse sumergido en la incesante acción
vital de todo lo que le rodea, logrando de esta forma prote-
gerse de todos los peligros exteriores y desconocidos.
“Me levanto rezando a muini (sol) porque es nuestro
primer antepasado y se le debe respeto, si no lo haces lue-
go no le digas a la Unganga ¡oye que me torcí un pie! Porque
puede ser un castigo y por supuesto me acuesto rezando a
ngunda (la luna) aunque no esté, porque la noche es suya”
—dice Tata Nfuka orgulloso de nunca haber dejado de ren-
dir tributo a los antepasados en sus inexactos años de vida.
Cada rezo, en particular, tiene una forma de hacerse,
según para lo que sea, a quien o donde se haga, requiere
paralelamente de ritos, ya sean simbólicos como prender
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una vela, rociar  aguardiente, derramar harina de maíz,
soplar humo de tabaco, ofrecer comida cocida, alzar los
brazos; o de ritos más complejos como el sacrificio, la puri-
ficación, componer la Unganga, la iniciación u otro cere-
monial.
Como vaso comunicante de acción vital, intermedia-
ria entre lo humano y lo divino, la invocación le sirve al
Tata Nganga para unirse a los espíritus, entre la vida
participada de la dinámica cósmica y la pirámide vital.
Ningún componente de una ceremonia queda sin rezar,
antes de ser utilizado, ya que es un paso fundamental para
que sirva como objeto mágico y sea reconocido por el an-
tepasado como elemento válido.
“Los Tata Nganga tienen mucho trabajo y mucho cui-
dado de que ni el ron, ni tan siguiera el agua se deja sin
rezar antes de empezar a trabajar”, dice uno de mis infor-
madores y otro destaca.
“Tuvimos que rezar tanto una vez por la muerte de un
dignatario que demoramos seis días hasta el punto que el
cadáver ya olía mal”, —son así de meticulosos estos Tata
Nganga en sus ritos.
Cuando en el rezo se habla de energía (Lendo), fuerza
(Ngolo), o poder (Mpungo), se hace referencia al significa-
do espiritual que ellos le otorgan al vocablo, es decir, a su
propiedad en el mundo invisible y no solamente a su signi-
ficado gramatical.
Para ellos, la palabra es algo concreto, vivo, real, se
compone de alma y de los elementos que se encierra en lo
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que significa, aquello que le proporciona sus cualidades y
materializa su existencia en la naturaleza visible.
Existen rezos, que describen los pasos de las ceremo-
nias en los que se emplean, utilizando simbolismos de ele-
mentos comunes de naturaleza visible, en representación
de su análogo en la naturaleza invisible y alusiones a fenó-
menos naturales, e incluso cualquier nombre de un ante-
pasado o tótem, alguno de los cuales son recitados de for-
ma tan pausada, que puede durar varias horas él
culminarlos. Otros son cánticos que cuentan historias
folclóricas, ésta es la forma más común, empleada por los
Kikongos para conservar y transmitir el conocimiento
mágico.
El Tata Nganga antes de cada rezo, entra en comu-
nión con sus antepasados y la Unganga, éstas son las princi-
pales fuentes de su poder mágico. Tiene que rememorar a
quien lo inició, a quien le trasmitió el poder y conocimien-
to que posee, a su padrino de ceremonia, su Nfumu Mbuta.
Su permiso explícito, es obligatorio para legitimar el ritual
que efectúa. El Nfumu, mantiene sobre los miembros de
su comunidad una hegemónica influencia, que acentúa la
continuidad mágica y la solidaridad de todos sus integran-
tes aun después de muerto.
Unido al rezo están muchos y diversos objetos mági-
cos, que se usan como acompañamiento litúrgico como
pueden ser, los tambores, las maracas, los bastones, todos
juntos o por separado pertenecen a un determinado ante-
pasado o Unganga, por lo que atrae su poder al rito, de tal
manera que se refuerce la personalidad mágica del Tata
Nganga operante.
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Existen algunos procedimientos  mágicos que son siem-
pre empleados por el Tata Nganga a la hora de rezar, inde-
pendientemente de la oración que pronuncie.
En primer lugar, el Tata Nganga hace una limpieza de
su mente, exteriorizando delante de la Unganga y los ante-
pasados todos sus pensamientos, declara el propósito últi-
mo de la ceremonia a viva voz con total y absoluta convic-
ción en el resultado final del ritual, para entrar en comunión
con las potencias mágicas de la Unganga; a la vez que le
indica cuál es su objetivo concreto del ritual.
“Un día hice sacrificio para sanar a un niño —se refie-
re al sacrificio ritual a la Unganga— y todo se preparó tan
deprisa que olvidé decirle a la Unganga para lo que era
todo aquello, a la semana todavía el niño no había sanado
y cuando pregunté al Nfumbe, me dijo:
¿Qué niño?, ¿Qué dolencia?, “Entonces me acordé y
tuve que dar de nuevo sacrificios” y finalizó Tata
Ntima.
“Dos veces por mi imprudencia se tuvo que hacer el
rito”. “Pero fue mi culpa”. Exclamó.
En segundo lugar, hay que ofrecerle a la potencia re-
ceptora del rito, ofrendas que sean de su agrado. Con el
propósito de generar su energía positivamente, se limpia,
acaricia y mima con esmero, se habla con el espíritu que
habita la Unganga como a un ser semejante, convencido
de que escucha y ve, así el Tata Nganga puede alimentarse
de la energía que él irradia aumentar su potencia, bañarse
con su poderío y entrar en comunión con él pudiendo
manipular su fuerza hacia sus hechizos.
EL LEGADO VIVO DE ÁFRICA
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“Mi Unganga no hace nada sino tiene malavu —aguar-
diente— y mucho, porque mi Nkisi bebe mucho”, dice Tata
Ntima.
Las ofrendas, en este caso dependen del origen del
Mpungu pueden ser comida cocida, frutas, vegetales, be-
bidas o cualquier otra cosa que esté íntimamente relacio-
nada con él.
En tercer lugar, el Tata Nganga nombra en voz alta y
clara a todos los integrantes de su linaje mágico, de mayo-
res a menores, es decir, de los más viejos hasta el más jóve-
nes comenzando por los ya difuntos, en este caso particu-
lar, el poder del nombre es fundamental, el espíritu que es
nombrado se activa, se pone en movimiento para transfe-
rir su fuerza mágica; después de los antepasados, les llega
el turno a las potencias mágicas los Mpungu que compo-
nen los poderes del Tata Nganga, estas son las Unganga,
amuletos, receptáculos, altares, etc. de todo lo que se nu-
tre su espíritu y su personalidad mágica. Todos tienen que
ser nombrados, sin excepción.
“Si se te olvida algún Nkisis, se puede molestar e in-
terferir en el ritual y luego, cuando todo está a punto,
BAM!!!”. “Tienes que parar hasta que lo amansas”, dice
Tata Nfuko, muy convencido.
El efecto que produce la acción de la palabra, tiene
que estar acompañado de la expresión mágica análoga al
objetivo que se persigue, para ello el Tata Nganga realiza
las danzas, o movimientos, que escenifican su objetivo
mágico y utiliza igualmente los instrumentos rituales que
se corresponden. La mímica del gesto es un principio má-
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gico muy importante.  Esto es que si se quiere causar daño
hay que simular con utensilios mágicos como los son ma-
chetes, lanzas u otros una batalla utilizando como medio
aquello que hemos escogido para que simbolice el enemigo
a batir.
“Hay Unganga que solo se saludan con toque de tam-
bor, otras con maraca y hasta sé de una de Kalunga —el
espíritu del mar— que tienen que sonarle caracoles”.
“Unas les rezas de rodillas, otras de pie o como a la de
Ndoki que tiene que ser tumbado del todo, boca abajo”,
afirman mis confidentes.
El Tata Nganga tiene que relacionarse íntimamente
con todos los poderes místicos que posee, de forma que
estos actúen siempre que él lo desee, manteniéndolos uni-
dos a su vida.
La Unganga y demás receptáculos de poder mágico,
forman parte inseparable de su vida y ocupan un lugar
privilegiado, como si de ellos dependiera su propia exis-
tencia.
Las fuerzas mágicas del Tata Nganga, tienen la capaci-
dad de actuar en todas las esferas de su vida y ayudarlo en
todos sus propósitos, sin su intervención, la propia exis-
tencia de las cosas no le sería posible. La creencia en este
razonamiento, hace que los Tata Nganga sientan fe ciega
en sus poderes y a su vez hagan indestructibles sus creen-
cias.
Por último, el Tata Nganga como vértice de la poten-
cia viva de la Unganga, que por él se manifiesta, actúa
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sobre las fuerzas mágicas activadas con seguridad y con-
tundencia, obligándolas a ejercer su voluntad.
El Tata Nganga es quien controla y manipula la magia
que activa, no a la inversa, pero tiene que emplear los ele-
mentos idóneos y válidos para conseguir que sus objetivos
tengan los efectos deseados, como anteriormente se ha
descrito, y recibir el supremo permiso de los antepasados y
de los Mpungo. Es dueño absoluto de su poder y sus actos
dentro del ritual, por lo tanto, único responsable de los
efectos que de él se derivan.
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LOS ANTEPASADOS
El culto  a los antepasados es la base de toda la creen-
cia bantú, sin mucha diferencia de una tribu a otra. El
antepasado, es atendido, propiciado y venerado por su des-
cendencia con la absoluta creencia de que conseguir su fa-
vor e intervención en el desarrollo de su vida les evita todo
tipo de inconvenientes. Si no mantienen una comunión
mística con los difuntos, cae una desgracia inevitable a la
tribu. Desde el principio de la fundación de la tribu éstos
son los que han contribuido a su evolución y los responsa-
bles de todos sus logros, sus héroes mitológicos, sacerdotes
venerables, ancianos. Lo contrario de los fracasos que son
atribuidos a la magia negativa, o a la desobediencia de los
tabúes. Nunca un antepasado puede crear espontáneamen-
te una situación nefasta a la tribu, cuando esto sucede, se
justifica el hecho a un castigo por la falta de atención hacia
él, por lo que es un castigo merecido.
Los antepasados son los intermediarios entre Nzambi
los diferentes Mpungos, y el mundo visible, sin la inter-
vención de estos, es imposible la comunicación con el ser
supremo, considerado una energía pura y perfecta, por lo
tanto inalcanzable para todos, excepto los Nganga que os-
tenta la jerarquía de Nfumu. Los difuntos de la tribu, son
el eje de la efectividad mágica, sin su intervención directa
todos los ritos carecen de efecto. Existe una relación inti-
ma entre los difuntos y la acción mágica, su causa y efecto,
que los hace inseparable.
Mas que temer las represalias de los antepasados por
la violación de algún tabú, temen que la falta de atención a
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éstos, los conduzca a una ruptura, que los separe defi-
nitivamente de la vida participada, dejando así de for-
mar parte de la comunidad y de estar bajo la actuación
protectora del tótem, lo cual es el cese en todo los senti-
dos. A pesar de que la muerte no se concreta de forma
física, aun así quedan excluidos de la sociedad, todos
aquellos a los que sus antepasados retiren el benepláci-
to, y tienen que soportar todo tipo de vejaciones y pri-
vaciones por ser causantes de la ruptura, de algo tan
sagrado, como la unión que representa la continuidad
del linaje familiar.
La veneración al tótem y antepasados de la tribu,
para el bantú es más que una expresión de culto, su
unión mágica con el mundo invisible y su relación ínti-
ma con él más allá, representa la continuidad, algo de
lo que no se puede prescindir, porque tornaría la vida
estéril y sin sentido. Todas las acciones que se suceden
a lo largo de la vida, están acompañadas de rezos y ofren-
das a los antepasados, lo que compenetra a la persona
con su origen, para que al final de la vida lo devuelva a
ellos.
El antepasado tiene que ser aplacado y constantemente
mimado, para poder disfrutar de los dones de la vida. En
cada casa existe un altar dedicado al culto de los antepasa-
dos de la familia, aunque los más relevantes son patrimo-
nio de toda la comunidad y algunos, tan sagrados que solo
son adorados por Nganga especiales, casi siempre quienes
halyan ocupado cargos importantes dentro de las numero-
sas sociedades secretas u otra posición importante dentro
de ella pasan a ser patrimonio de formas exclusiva por los
miembros vivos de ésta.
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En altares de  madera y piedra lisa, depositan las ofren-
das diariamente y encienden pequeñas hogueras en nom-
bre del espíritu, para mantener activo el fuego de la vida,
lo que facilita la labor mágica del antepasado. El fuego,
significa la continuidad de la unión carnal entre los fami-
liares, es la simbología de la vida misma, que se enciende
con el nacimiento, llega a un esplendor en la madurez, y
poco a poco se apaga hasta consumirse, lo que significa la
mutación de la persona a la hora de la muerte. Todo, abso-
lutamente todo, sirve de ofrenda a los antepasado, princi-
palmente, aquello que en vida del difunto era de su agra-
do.
Los sacrificios permiten activar el poder mágico de la
vida participada, ofreciendo el elemento vital más precia-
do, la sangre. El animal, solo es él vinculo físico, que atrae
y genera un intercambio entre el mundo visible y la in-
fluencia mágica del invisible. Cuanto más y mayor frecuen-
cia sea el sacrificio animal, mayor será la fortaleza del espí-
ritu, y de la unión mística entre ambos.
También, es común que junto a los altares de los ante-
pasados se depositen piedras, una por cada miembro de la
familia; de esta forma se sienten cerca de su acción y total-
mente protegidos contra todo tipo de males. En la familia,
siempre el más viejo, es quien tiene el poder de ofrecer al
antepasado, aunque muchas veces son las mujeres ancia-
nas quienes hacen esa tarea, que no está permitida a los
jóvenes de ambos sexos, propios de la edad ofenda al espí-
ritu principalmente tabúes sexuales.
En Cuba, estos conceptos, siguieron ocupando un lu-
gar importante en la liturgia de los Mayomberos, que a
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finales del siglo XIX conformaban ya un grupo numeroso,
perfectamente identificado dentro de la sociedad por su
manera particular de realizar sus ritos, que mucho se dife-
renciaba de los esclavos provenientes de otras etnias afri-
canas. Aspecto éste, que pasó a ser subjetivo, en la medida
que avanzó el proceso de transculturación entre todas las
diferentes corrientes religiosas que se encontraban en la
isla, y aparecieron nuevas tendencias “criollas” de mesti-
zos y descendientes directos o no, de practicantes del Palo
Mayombe genuino, que optaron por otras formas mas “bien
vistas dentro de la sociedad, ya que el Mayombero tradi-
cional o aquel que practicaba su creencia a la antigua, se le
comenzó a llamar “judío” por no querer bautizar a su
Unganga, lo que significaba que este Palero estaba aparta-
do de Cristo y sólo hacía “trabajos malos” o “demonía-
cos”. Es, a partir de este momento, donde más daño se
hace al folklore auténtico de las tradiciones bantúes, que
pasa a despojarse de sus atributos autóctonos y absorbe la
personalidad y riqueza cultural de los yorubas, y sobre todo,
del catolicismo. Para de alguna manera romper definitiva-
mente con su pasado.
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EL ADIVINO
No se  puede caracterizar a quienes practican las artes
mágicas, dentro de la sociedad bantú, de la misma forma,
ya que en su concepción de la vida comunitaria, están bien
claras las funciones de cada uno de los personajes que in-
tervienen. La sociedad confiere, a cada especialista de ma-
gia, un poder determinado, sobre el cual tienen total auto-
nomía para ejercer su oficio, y cumplen, todos por igual,
las ordenanzas que se deriven de sus actos, sin cuestionar,
ni tergiversar, su función. Como todos saben que son per-
sonas privilegiadas con poderes que provienen de su ini-
ciación, con técnicas y conocimientos auténticos y únicos
trasmitidos por los antepasados, se hacen respetar y obe-
decer de forma ciega, sus órdenes o determinaciones sobre
aspectos sociales donde está implicada parte o toda la co-
munidad, son indiscutibles. Esto hace que actúen con to-
tal impunidad, intransigencia y dogmatismo para imponer
sus criterios, e impedir ideas innovadoras que hagan evo-
lucionar la sociedad hacia modelos diferentes de gobierno
y desarrollo.
En el entorno de la vida de los Bakongo se desarrolla
una sociedad sin mayores diferencias a otras de etnias bantú,
los rituales lícitos, necesarios para la buena evolución de
todos los miembros de la comunidad, son llevados a cabo
por el adivino, quien es la máxima autoridad sobre las cues-
tiones de índole religiosa, el curandero cumple la función de
médico tradicional, con una gran capacidad e influencia den-
tro del tribu, y el brujo, personaje no deseado ya que irrum-
pe la vida armoniosa de la tribu, es quien paga las conse-
cuencias de los desaciertos y fracasos de los anteriores.
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En todos los casos, la sociedad exige que los persona-
jes destinados para esas funciones, sean descendientes de
algún antepasado ilustre, el cual haya desempeñado la mis-
ma función, prolongando de esta forma la presencia místi-
ca de los antepasados principales protagonistas de todas
las acciones mágicas legales que se realizan en la comuni-
dad, que ven en su descendiente la posibilidad de contar
con una vía directa de comunicación con el antepasado
que representa reforzando así sus poderes empíricos.
En la práctica, los rituales del adivino no se diferen-
cian de los del curandero, a no ser por el hecho de que él,
es el único capaz de ejercer la adivinación, pero en cuanto
a los demás ritos de saneamiento, exorcismos, ofrendas
propiciatorias, iniciaciones lícitas y sacrificios, no hay di-
ferencias.
Existe una relación muy estrecha entre el adivino pú-
blico y el Nganga, que ejerce esa posición dentro de alguna
secta secreta dominante casi siempre emparentada a la casta
gobernante. El primero, que ejerce su oficio de forma pú-
blica, realiza sus ritos de manera totalmente libre y trans-
parente aunque en la práctica está totalmente supeditado
al segundo que lo ejerce de forma secreta pero que en la
práctica del entramado social de las sociedades secretas
africanas ejercen el poder definitivo. Ésta es la forma que
emplea la familia dominante incluso gobiernos locales para
mantener el control de la comunidad y garantizar que no
serán objetos de un desaprensivo adivino.
Las sociedades secretas africanas son los máximos ga-
rantes del cumplimiento estricto de los tabúes y preceptos
de la tribu a todos los integrantes de la tribu. También
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aseguran la supervivencia  de las tradiciones y los conoci-
mientos mágicos pasando por tradición oral entre los miem-
bros de una misma sociedad. El motivo del porqué de la
existencia entre las familias de estas asociaciones secretas
a las que rodea un total hermetismo esotérico, es principal-
mente, por la creencia de quien sabe el verdadero tótem de
una casta, tienen más posibilidades de anularlo mágicamente
con una fuerza que naturalmente sea superior o contraria a
su origen místico, esto es que si por ejemplo determinada
familia tiene como tótem la serpiente, puede ser objeto de
un ataque mágico efectivo si quien lo realiza utiliza para
ello cualquier animal que sea depredador de esta especie o
incluso algún tipo de trampa que se utilice para cazarlo.
De igual forma sucede con los miembros que la dirigen, la
creencia es absoluta en ese sentido, mientras menos sepan
los enemigos, más protegidos están mágicamente; y como
no pueden garantizar el silencio de todos los miembros de
la comunidad, solamente conocen los secretos los selectos
miembros del la sociedad secreta o tribu familiar.
El adivino es la persona más emblemática del poder
mágico, es el que sustenta el poder que les confieren los
antepasados a determinadas familias que perduran en este
oficio durante siglos, su poder es tan grande que ejerce, en
muchos casos, como juez directo en los juicios contra los
infractores de las leyes morales y espirituales de la tribu, y
nunca se obvia su consejo ante una problemática impor-
tante en la que esté implicada la tribu, de aquí que tam-
bién cumpla la función de consejero de los ancianos gober-
nantes de la tribu.
Su casa suele quedar fuera de la aldea, y los no inicia-
dos, evitan merodear cerca, por la creencia de que si ven la
EL ADIVINO
 


	71. 71
EL LEGADO VIVO  DE ÁFRICA I
cara de éste, pueden morir o quedar estériles. Los clientes,
lo visitan de noche para evitar ser vistos por los demás
miembros de la aldea, por temor a ser luego acusados de
cualquier desgracia o contra tiempo que suceda a un veci-
no o pariente. Esta aureola de misterio que envuelve a este
personaje público, hace que constantemente, se vea en él
un poder asequible para resolver todo los problemas y por
este motivo funcione como psicólogo y estabilizador de las
diferencias entre las familias o personas de la comunidad.
Para ejercer sus prácticas el adivino se sirve de clien-
tes fieles a los que llaman aprendices, ellos son los encarga-
dos de recolectarle los elementos naturales que utiliza en
sus hechizos, y muchas veces, los responsables de los enve-
nenamientos o ataques furtivos encaminados a cumplir la
voluntad de algún cliente. Las “plazas” de aprendices son
muy discutidas por los jóvenes de la tribu quienes llegan
hasta matar, para demostrar que son actos para ejercer esa
categoría, éstos saben que quien consigue el favor de un
adivino está protegido contra todo, y posee una impuni-
dad en sus actos por el temor de los demás de las represio-
nes mágicas del maestro, que le proporciona el enriqueci-
miento rápidamente.
Otra de las facultades del adivino, por su condición
de intérprete de los antepasados y portavoz del tótem, es
el poder disponer, cuando estima conveniente, de cualquier
animal, terreno o incluso persona, de cualquier familia de
la tribu, quienes, a su vez, están obligados a cederlo, este
poder ilimitado sólo es contenido por el supremo poder
que ejerce la secta secreta dominante, la cual es el verdugo
para los adivinos que se convierten en personajes dogmáti-
cos y tiranos con la comunidad.
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En la ciudad  de Dundo, en la provincia de Lunda Norte
en Angola, presencie, desgraciadamente, un acto de injus-
ticia de un adivino que costo la vida a un amigo. Por el
enorme poder con el que cuenta esta persona dentro de la
tribu, su dictamen es irrevocable, lo que lo convierte en un
instrumento eficaz de los gobernantes de la comunidad
para ejercer su poder sin obstáculos. Resulta que tenia un
amigo de nombre Camuagui, que tocaba fabulosamente el
tambor en los rituales de una conocida iglesia sincrética de
esta ciudad, su hija se había casado con un individuo que
no pertenecía a la misma congregación religiosa sino a otra.
con la que se encontraba enfrentado desde hacia tiempo
por aspectos muy extensos de explicar, resulta que ella
quedo embarazada pero a los pocos días de nacer el bebe
murió, el padre de la criatura acudió a un adivino muy
reputado en el poblado y le pido saber la causa de la muer-
te del recién nacido, el adivino viendo la oportunidad de
infringir daño a la comunidad a la que pertenecía el abuelo
del niño dictamino que el bebe había muerto a causa de
un hechizo que le había realizado su suegro, el padre doli-
do y ciego de ira busco a mi amigo Camuagui y le mato de
un tiro.
Yo doy fe de que mi amigo jamás osaría hacer seme-
jante hechizo ni tan siguiera era practicante de remedios
tradicionales más elementales, pero murió por el dictamen
de un adivino deshonesto. Y mayor fue mi sorpresa al ver
que la policía de la zona zanjó la cuestión diciendo, que
había sido un ajuste de cuentas a la manera tradicional y
que no se podía penar al asesino porque si lo hacían po-
nían en duda al adivino y eso era imposible. Así terminó la
vida de un hombre que lo único que hacía era amenizar las
noches con su tambor, y creer en un dios diferente al que
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estaba bien visto dentro de la comunidad. Este, es un ejem-
plo muy ilustrativo del poder con el que cuentan los adivi-
nos en África negra.
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EL CURANDERO
El curandero  es el segundo poder en importancia den-
tro de la comunidad, cumple la función de médico em-
pleando técnicas tradicionales basadas en el conocimiento
legado de sus antepasados, de las propiedades curativas de
la naturaleza. El prestigio de esta personalidad crece en la
medida que surten efectos sus curaciones, su acción se li-
mita a los hechos que tienen causas conocidas y puede
prescindir de la intervención del adivino, quien solo inter-
viene cuando las causas de la dolencia son desconocidas o
no supera los tratamientos recetados por el curandero. Tam-
bién se le considera una persona inmersa en el mundo de
la interacción mágica con poder para hacer que las plantas
y demás medios curativos surtan efecto.
Habita dentro de la aldea, y por el contrario del adivi-
no, no suelen tener aprendices, ejerce la profesión
trasmitiéndole los secretos solo a descendientes directos
que pueden ser femeninos o masculinos, también por el
contrario que el adivino. En la aldea puede existir más de
uno, y la rivalidad hace que traten constantemente de su-
perar sus técnicas curativas para ganar mas prestigio y con-
senso dentro de la comunidad, quien les favorece pagán-
dole grandes dotes cada vez que se produce una curación,
por lo que los más prestigiosos suelen ser muy ricos; por
consiguiente, muy influyentes dentro del desarrollo social
de la tribu.
El curandero también está sometido al control riguro-
so de la secta secreta dominante, quien ejerce en muchos
casos de proveedor de pócimas y técnicas curativas muy
EL ADIVINO
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